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LA LLUVIA 
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Hbono diario de 
alumbrado eléctrico 

Con objeto ele que las clases obreras puedan 
disfrutar del alumbrado eléetrico sin que su 
pago.le sea penoso, gozando ])or lo tanto de 
sus ventajas económicas y comodidades que es­
te alumbrado disfruta sobre los demás, esta 
Central desde primero de Junio tendrá abierto 
un abono diario, por el que el abonado paga­
rá, o'15 pesetas por cada una lámpara de lo 
bujías de filamento metálico. 

Los señores abonados actualmente que de-
sten permutar el abono que hoy disfrutan por 
el nuevo establecido, pueden solicitarlo de esta 
Central. 

Lorca 20 de Mayo 1916. 
El Administrador, 

José Just 

¿ios tiempos vuelven? 

No ha consumado aún el partido reformista 
su evolución hacia la monarquía. Como la evo­
lución iniciada obedece a un plan político y pa­
triótico, sena y maduramente elaborado, y en 
esta elaboración tanto han intervenido las im­
posiciones de la doctrina como las exigencias 
de la Patria, el partido reformista seguirá sus 
avances en el sentido marcado, ofreciendo a la 
monarquía concurso decidido, entusiasta y leal 
para una iabor seria y urgente, para todo em­
peño conveniente a los intereses patrios, para 
toda empresa de regeneración, para toda labor 
constructiva y edificante. Dicho esto, no habrá 
seguramente quien pueda sosi)echar en nos­
otros la n7enor intención tendenciosa. -

A quiepes atentamente observen la realidad 
política que vivimos y recuerden por personal 
remembranza o se hayan enterado por autori­
zadas referencias de la realidad política que 
precedió a la revolución de 1868,no podrán por 
menos de asaltarles la idea de que aquel estado 
político social y nuestro estado social y políti­
co tienen entre si semejanzas y analogías casi 

rayanas en la identidad, salvo naturalmente en 
lo que se refiere a las personas. 

Entonces, como ahora, según dice un histo­
riador de aquella época, muchos gobernantes, 
palisurros improvisados, saben tanto de dirigir 
la nave del Estado como los anacoretas de di­
rigir una cocina regia. No pocos, caballos de 
escuadrón, siguen la marcha sin obedecer al 
ginete, por las pisadas del caballo que ha ido 
delante, y son tan reaccionarios como sus ante­
cesores, porque no comprenden que haya nada 
nuevo, más que lo que han visto hacer. 
Entonces como ahora, los partidos del régimen, 
sin soluciones para los problemas vitales del 
país, marchaban como ahora se marcha de des­
acierto en desacierto, preparando los tremendos 
desastres nacionales que sobrevinieron y los 
que sobrevendrán; entonces como ahora, los 
partidos políticos del régimen semejaban mes­
nadas desprovistas absolutamente de todo culto 
ideal que las hiciera dignas de regir *1 pueblo; 
entonces como ahora, la voluntad política, la 

• honradez política, habíase ausentado totalmen­
te de los partidos monárquicos; entonces como 
ahora, el pueblo sediento de reformas que me­
joraran su condición, fué villanamente explota­
do y engañado; entonces como ahora, la pro­
mesa constante de dar satisfacción a las ansias 
liberales del país fué el señuelo con que se pro­
curó amenguar el brío de las propagandas 
avanzadas, y la persecución solapada e insidio­
sa y la falta descarada a los solemnes comjiro-
misos, el término de toda relación de los parti­
dos del régimen con las fuerzas nuevas de la 
política; entonces como ahora, la democracia 
fué traidora y arteramente combatida por los 

partidos gobernantes. 
* 

* * 
¿Los tiempos vuelven; la historia se repite? 

Los hechos están preñados de consecuencias, y 
cuando los hechos son idénticos o análogos y 
crean estados sociales políticos en que la seme­
janza es característica, las consecuencias son 
análogas o idénticas. Por eso, al conocimiento 
histórico es indispensable al hombre político, 
el hombre de estado, y la previsión, cu.aljdad 
imprescindible al mismo. Por eso el desconoci­
miento de la historia suele ser funestísimo pa­
ra el estadista. ¡Qué enormes res])onsabilidades 
se ciernen sobre la cabeza de quienes ignoran-


